
La verdad detrás de la compra
de  ‘Me  Gusta’  en  redes
sociales:  Quiénes  compran,
quiénes venden y qué riesgos
implica
Comprar “Me Gusta” en redes sociales se refiere a la práctica
de  pagar  por  aumentar  artificialmente  la  cantidad  de
reacciones positivas que recibe un contenido publicado, con el
objetivo de mejorar su apariencia de popularidad y éxito.

Esta  táctica  es  especialmente  tentadora  en  el  sector
gastronómico,  donde  la  percepción  visual  y  la  popularidad
pueden  influir  significativamente  en  la  decisión  de  los
consumidores de probar un nuevo restaurante.

Discutir  la  compra  de  “Me  Gusta”  es  esencial  por  varias
razones. Primero, afecta la autenticidad de las marcas en la
industria gastronómica. Los consumidores buscan autenticidad y
experiencias genuinas, por lo que descubrir que un restaurante
o marca de alimentos ha inflado sus cifras puede dañar su
reputación y confianza con el público. Además, esta práctica
puede distorsionar la competencia leal. Restaurantes y marcas
que  se  esfuerzan  por  crecer  orgánicamente  pueden  verse
desventajados frente a aquellos que optan por comprar “Me
Gusta” para proyectar una falsa imagen de éxito.
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En  segundo  lugar,  las  plataformas  de  redes  sociales  como
Instagram  y  Facebook  están  mejorando  constantemente  sus
algoritmos para penalizar y reducir la visibilidad de aquellos
que participan en estas prácticas. Esto significa que, a largo
plazo, comprar “Me Gusta” puede resultar en una disminución de
la visibilidad general de la página, afectando negativamente
las campañas de marketing digital que dependen de un alcance
orgánico saludable.

Finalmente,  discutir  abiertamente  sobre
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la  compra  de  “Me  Gusta”  y  sus
implicaciones  ayuda  a  educar  a  los
empresarios y marketers en la industria
gastronómica  sobre  la  importancia  de
estrategias  de  marketing  éticas  y
efectivas.
Fomentar  una  estrategia  digital  basada  en  contenido  de
calidad, interacción genuina con los seguidores y técnicas de
SEO adecuadas puede conducir a un crecimiento sostenible y una
lealtad duradera de los clientes, elementos cruciales para el
éxito en el competitivo mundo gastronómico.

Por  estas  razones,  es  vital  que  los  profesionales  del
marketing gastronómico se enfoquen en construir y mantener una
imagen  auténtica  y  transparente  en  las  redes  sociales,
garantizando que la popularidad de sus productos y servicios
refleje una verdadera apreciación del público.

¿Quiénes compran “Me Gusta”?
Diversos tipos de usuarios recurren a la compra de “Me Gusta”
en redes sociales, cada uno con sus propias motivaciones y
expectativas.  Entre  estos  se  encuentran  pequeñas  empresas,
influencers emergentes y políticos, quienes buscan aprovechar
el poder de la percepción popular para alcanzar sus objetivos.
Las pequeñas empresas, por ejemplo, pueden sentir la necesidad
de  parecer  más  establecidas  y  exitosas  de  lo  que  son  en
realidad,  especialmente  en  mercados  altamente  competitivos
donde la primera impresión es crucial. Comprar “Me Gusta” les
puede parecer una forma rápida de mejorar su imagen y atraer a
nuevos clientes.



Por su parte, los influencers emergentes, cuya influencia y
potencial de ingresos están directamente correlacionados con
su número de seguidores y la interacción que generan, a menudo
ven la compra de “Me Gusta” como una táctica para acelerar su
crecimiento  y  aumentar  su  atractivo  ante  las  marcas  para
posibles colaboraciones. En el ámbito político, los actores
buscan  amplificar  su  presencia  y  legitimidad,  creando  una
imagen de consenso o popularidad que puede ser crucial durante
las campañas.

Sin  embargo,  las  expectativas  detrás  de  la  compra  de  “Me
Gusta” chocan con la realidad. Aunque el número de “Me Gusta”



puede  aumentar  rápidamente,  este  incremento  no  suele
acompañarse de un engagement genuino. Los comentarios, las
interacciones  significativas  y  las  conversiones  —elementos
esenciales para el verdadero éxito en redes sociales— no se
ven influenciados de la misma manera. Esto puede llevar a una
desconexión entre la percepción de popularidad y la auténtica
influencia o apoyo, dejando a las marcas y personalidades en
una  posición  vulnerable  frente  a  los  seguidores  reales  y
potenciales  inversores  que  valoran  la  autenticidad  y  la
transparencia.

¿Quiénes venden “Me Gusta”?
Los vendedores de “Me Gusta” en redes sociales operan a través
de una variedad de métodos tecnológicos y humanos, cada uno
diseñado  para  inflar  artificialmente  las  métricas  de
popularidad  de  las  cuentas  de  sus  clientes.

Uno de los métodos más comunes es el uso
de bots automáticos, programas diseñados
para crear y operar cuentas falsas que
pueden  generar  “Me  Gusta”,  seguir
perfiles  y  realizar  comentarios
genéricos.
Otro método frecuentemente empleado es el de las granjas de
clics,  donde  grupos  de  personas  son  contratadas  para
interactuar manualmente con el contenido en redes sociales.
Estas  granjas  pueden  estar  compuestas  por  cientos  de
individuos que utilizan múltiples dispositivos y cuentas para
simular una alta interacción.

Geográficamente,  estas  prácticas  son  más  prevalentes  en
regiones donde los costos laborales son bajos, facilitando el
establecimiento  de  granjas  de  clics  a  un  costo  reducido.
Países en Asia, como Bangladesh, Indonesia y Filipinas, han



sido identificados como centros de este tipo de actividad,
aunque la práctica está extendida globalmente. Los bots, por
otro  lado,  no  están  limitados  por  ubicación  geográfica  y
pueden ser operados desde cualquier parte del mundo.

https://www.canariasgourmet.es/wp-content/uploads/2024/04/Parrafos-5.png


https://www.canariasgourmet.es/wp-content/uploads/2024/04/Parrafos-6.png


https://www.canariasgourmet.es/wp-content/uploads/2024/04/Parrafos-7.png


Países en Asia, como Bangladesh, Indonesia y Filipinas, han
sido identificados como centros de este tipo de actividad

Desde el punto de vista del negocio, los vendedores de “Me
Gusta” ofrecen una variedad de paquetes que varían en cantidad
y  tipo  de  interacción.  Los  precios  pueden  variar
significativamente, dependiendo de si las interacciones son
generadas por bots o humanos.

Los  paquetes  pueden  incluir  una  mezcla  de  “Me  Gusta”,
comentarios,  vistas  a  videos,  e  incluso  seguidores,
permitiendo a los clientes personalizar su compra según sus
necesidades  específicas.  Los  modelos  de  negocio  están
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diseñados para ser atractivos y accesibles para una amplia
gama de clientes, desde pequeños emprendedores y creadores de
contenido emergentes hasta grandes marcas y figuras públicas
que buscan un impulso rápido en su visibilidad online.

Un  millón  de  moscas  no  pueden  estar
equivocadas:  comprar  ‘Me  Gusta’  es
engañarse a sí mismo
Al  explorar  el  fenómeno  de  comprar  “Me  Gusta”  en  redes
sociales, queda claro que esta práctica ofrece una solución
superficial y a corto plazo para aumentar la percepción de
popularidad,  pero  conlleva  riesgos  significativos.  Estas
acciones pueden dañar la credibilidad de una marca y alterar
la competencia justa, además de enfrentarse a sanciones de las
plataformas por manipulación de métricas. Es evidente que el
crecimiento  genuino  y  sostenible  no  se  logra  a  través  de
atajos.

En  lugar  de  depender  de  métodos  artificiales,  las  marcas
deberían  centrarse  en  estrategias  de  marketing  orgánico  y
auténtico. Esto incluye la creación de contenido de calidad,
interactuar  de  manera  significativa  con  los  seguidores  y
emplear técnicas de SEO para mejorar la visibilidad de forma
natural.  Estas  acciones  no  solo  son  más  éticas,  sino  que
también construyen una base de seguidores leal y comprometida.



Además,  es  fundamental  reflexionar  sobre  el  valor  de  la
autenticidad en la era digital. En un mundo donde los usuarios
son cada vez más conscientes de las tácticas de marketing, ser
transparente y genuino puede diferenciar a una marca de sus
competidores y fomentar una relación de confianza a largo
plazo con los consumidores.

Esta  autenticidad  se  traduce  en  un
engagement(*) real que es invaluable para



cualquier entidad en el espacio digital
Ahora que hemos desglosado las realidades detrás de comprar
“Me Gusta” y explorado alternativas éticas y efectivas para
cultivar una presencia online auténtica, nos gustaría escuchar
de ti. ¿Has tenido experiencias con la compra de “Me Gusta” o
conoces a alguien que lo haya hecho? ¿Qué impacto crees que
tiene esta práctica en la percepción de autenticidad en las
redes sociales?

Te invitamos a compartir tus opiniones y experiencias en los
comentarios. Tu perspectiva es valiosa para enriquecer nuestra
comprensión de este fenómeno y para ayudar a otros a navegar
el complejo mundo del marketing digital con integridad. ¡Únete
a la conversación y ayudemos a crear una comunidad en línea
más transparente y genuina!

(*) Engagement genuino: Interacciones que reflejan un interés
real  y  compromiso  de  los  seguidores  con  el  contenido
publicado, incluyendo comentarios detallados, compartidas, y
participación en actividades interactivas propuestas por la
marca o creador de contenido.


